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Reseñas

Biblia

Philip J. King y Lawrence E. Stager, Life in Biblical Israel (Library of Ancient Israel; Louisville, Kentucky: Westminster John Knox Press, 2002), xxii + 440 págs.

Life in Biblical Israel ofrece un vistazo a vuelo de pájaro de varias áreas de la vida diaria de los israelitas, principalmente del tiempo de los jueces hasta el de la monarquía. Se supone que la mayoría de las prácticas siguieron hasta los tiempos del Nuevo Testamento. También se tocan algunos aspectos de la vida en Egipto y Mesopotamia.

Los dos autores vienen de dos campos diferentes: uno del mundo de la arqueología, y el otro del mundo de estudios bíblicos. Han tratado de integrar estos dos campos para tener un mejor entendimiento de la vida cotidiana en Israel en tiempos bíblicos. Han hecho un buen trabajo. El libro es muy amplio y abarcador en cuanto a los temas que trata, y provee mucha información en varias áreas. También hay más de 200 fotos e ilustraciones excelentes que ayudan al lector a visualizar algunos aspectos de la vida.

Sobre todo, provee una buena orientación inicial al estudio de la arqueología en su relación con la Biblia. Nos da un vistazo de la vida diaria en el Israel bíblico. Al tocar una multitud de temas, en algunas áreas carece de profundidad y dejará al lector queriendo más información. Para tal lector hay una amplia bibliografía.

Resumiendo, esta obra será una fuente valiosa de información básica, pero el estudiante serio querrá más.

Alvin Thompson
Paul L. Danove, Linguistics and Exegesis in the Gospel of Mark: Applications of a Case Frame Analysis (Journal for the Study of the New Testament Supplement Series 218; Sheffield, Inglaterra: Sheffield Academic Press, 2001), 247 págs.

El libro pertenece a una serie de estudios en el griego del Nuevo Testamento. Tiene siete capítulos principales, un apéndice, su bibliografía y un índice de autores. El autor hace una presentación muy técnica, seria y exhaustiva de su “Método de análisis y descripción”. Explica seguidamente su contribución a diferentes campos, para finalmente aplicarlo al análisis del evangelio de Marcos.

El capítulo 1 presenta los elementos principales del “Método de análisis y descripción”. Dicho método se basa en las presuposiciones y procedimientos analíticos de la gramática estructural. Es decir, se describe un idioma en términos de construcciones gramaticales que identifican una serie de elementos de la oración y que detallan la sintaxis y la semántica encerradas en esos elementos, de manera que no haya ambigüedad en la interpretación. Además, es una gramática descriptiva, generativa y no transformacional. En este sentido, es descriptiva porque enfoca el estudio del idioma conforme al uso actual. Es generativa porque describe cada oración, genera nuevas oraciones interpretables que no están en su base de ejemplos y determina si una oración dada es interpretable. Por último, es no transformacional porque no coloca pasos intermedios en la construcción de una oración más allá de los que guían directamente a su estructura dada.

Los conceptos empleados van estrechamente ligados con el análisis sintáctico, semántico y de atributos de los verbos, preposiciones, y otras palabras, dentro de las cuales se incluyen las frases verbales y frases preposicionales. Estas palabras toman nombres especiales dependiendo de su capacidad de permitir la presencia de otros elementos o ser elementos que son permitidos por estas palabras. El primer caso da lugar a las palabras denominadas “predicadores” (en inglés, predicators, palabras que gobiernan o rigen una estructura gramatical), entre las cuales están los verbos, las preposiciones, las conjunciones, los adjetivos y aquellos sustantivos y adverbios que requieran o permitan la presencia de cualquier elemento de una frase. En el segundo caso existen dos posibilidades: una tiene que ver con aquellos elementos llamados “argumentos”, cuya presencia es requerida por un predicador; la otra posibilidad se trata de aquellos elementos llamados “adjuntos”, los cuales son permitidos pero no requeridos por un predicador.

El capítulo termina explicando el procedimiento, descripción y representación del método de análisis. También indica la contribución que se ha logrado por medio de los símbolos de representación para la formulación de un léxico para el evangelio de Marcos. 

El capítulo 2 aplica el método descrito en el capítulo 1 desde lo básico hasta llegar a todos los casos del análisis de la gramática griega. Queda así formulada en sesenta y siete páginas toda la explicación y aplicación del método de análisis y descripción propuesto por Paul L. Danove.

El capítulo 3 ilustra la contribución del método al estudio de la crítica textual. El capítulo 4 examina la traducción y la interpretación de tres distintos grupos de verbos que comparten características gramaticales particulares. El capítulo 5 indica la manera en que el método ha contribuido con el análisis narrativo, específicamente con la investigación contemporánea acerca de la descripción de Dios en el Evangelio de Marcos. El capítulo 6 explica una serie de aplicaciones más generales del método de análisis que se basa directamente en el uso del léxico y guía analítica y que se desarrolla totalmente en el capítulo 7. Esta guía clasifica y analiza primero los verbos de Marcos, sigue con las preposiciones y finaliza con los predicadores complejos.

El libro se puede catalogar como una herramienta de gran valor para el análisis y exégesis del idioma griego del Nuevo Testamento. Primero, porque cumple a cabalidad con los tres objetivos propuestos al final del capítulo 1. Segundo, porque se trata de la propuesta y aplicación de un método de análisis y descripción con base en la tendencia lingüística contemporánea. Tercero, en lo particular me complace sobremanera ver un método analítico del griego koiné más integral. Esto quiere decir que puede estar llegando a su final aquella metodología basada en la memorización mecánica de casos y en donde el ejemplo aislado no era capaz de ampliarse a la comprensión de toda la estructura gramatical. Ahora, el criterio no es solo semántico, sino sintáctico y léxico también.

Por estas razones, recomiendo el libro para todo maestro que desee un método más lógico, funcional y de cómo enfocar la enseñanza y el análisis del idioma del Nuevo Testamento. También es recomendable para un estudiante que haya concluido el aprendizaje básico del griego y que quiera profundizar más en la difícil tarea de cómo hacer exégesis.

Carlos Morales

Dan CoHn-Sherbok y John M. Court, eds., Religious Diversity in the Graeco-Roman World: A Survey of Recent Scholarship (The Biblical Seminar 79; Sheffield, Inglaterra: Sheffield Academic Press, 2001), 237 págs.

La obra reúne las investigaciones de ocho eruditos ingleses y de un estadounidense. Las investigaciones se presentan en grupos de tres, tomando en cuenta los temas a tratar. La primera tríada presenta los temas del judaísmo palestino, la diáspora judía y los esenios. La segunda habla del Jesús histórico, el apóstol Pablo y la Iglesia en sus inicios. La tercera contribuye a la comprensión de la religión griega en el imperio romano, el gnosticismo y, como un ejemplo de las religiones de misterio, el mitraísmo.

El judaísmo palestino en el primer siglo es tratado por Philip L. Esler. Es de suma importancia su uso de las ciencias sociales para analizar aquel segmento histórico. Nos dice que la religión, la política y la economía estaban significativamente relacionadas de modo que la religión era un fenómeno incrustado en toda la vida social e individual, al nivel de religión oficial y religión doméstica.

La diáspora judía es enfocada por John M. G. Barclay. Inicia defendiendo el término “diáspora judía” contra el antiguo y engañoso uso de “judaísmo helénico”. La diáspora judía se caracterizó por ser una minoría que vivió en medio de una sociedad gobernada por no judíos. También son evidentes, en términos sociológicos, sus características de asimilación, aculturación, acomodación e hibridación cultural.

El tema de los esenios es estudiado por Charlotte Hempel. Ella divide su estudio en dos fases: antes y después de los descubrimientos de los rollos del Mar Muerto. El descubrimiento de los rollos despertó la pregunta de si los esenios podrían tener alguna vinculación con aquella comunidad productora de los rollos. Los estudios conducen a ver en la comunidad a un grupo de judíos fieramente conservadores pero que no excluye influencias externas. Toda vinculación con los esenios queda en meras hipótesis.

Donald A. Hagner escribe sobre el tema del Jesús histórico. Examina básicamente con ojo crítico la metodología del llamado Seminario de Jesús. Revisa ejemplos de los trabajos hechos y propone sus observaciones bien analizadas a la luz del así llamado “séptimo pilar de la sabia erudición”.

James Dunn muestra el caso del apóstol Pablo como un modelo santo de la diversidad religiosa. Tal diversidad lo ve en su biografía dividida así: Pablo, el perturbador de Israel; Pablo, el segundo fundador del cristianismo; y ¿Pablo, un pensador consecuente? “En una palabra”, dice Dunn, “Pablo el apóstol es el apóstol de la diversidad cristiana”.

Thomas O’Loughlin divide su escrito acerca del progreso de la iglesia primitiva en dos partes. La primera parte habla de las nuevas evidencias sobre la Didaché, los documentos de Nag Hammadi, particularmente el Evangelio de Tomás, y los rollos del Mar Muerto. La segunda tiene que ver con aproximarse al pasado (como un campo extraño) desde un ángulo y actitud diferente a la fuente de información. De este modo O’Loughlin diseña un mapa de desarrollo de la iglesia primitiva muy distinto al mapa clásico que aparece al final de nuestra Biblia, producto de la mentalidad occidental.

Como antepenúltimo capítulo, Graham Anderson desarrolla el tema “La religión griega: Diversidades, convergencias, incertidumbres”. Sus evidencias son traídas desde una variedad de fuentes, no sólo de los papiros e inscripciones, sino también de los textos literarios y ficciones antiguas. Los ejemplos representan un “pluralismo religioso y multiétnico”. Se procura analizar no tanto los hechos, sino sus tensiones, seriedad y emociones internas. Escritos antiguos están a la mano para aceptar la integración o equivalencia de las deidades griegas y otras extrañas, y en esa misma línea alternar entre la forma singular y plural de la palabra de Dios. 

El penúltimo capítulo, sobre el gnosticismo, lo ofrece Robert Wilson. Discute el desarrollo de las actitudes de los eruditos hacia el gnosticismo. Algunos lo consideran una “valiente y exótica herejía cristiana” y otros llegan hasta la idea de un gnosticismo pre-cristiano y las subsecuentes relaciones con el Nuevo Testamento.

El último capítulo sigue con un aspecto más acerca del gnosticismo, esta vez como un fenómeno entremezclado con los misterios. El editor John M. Court es el encargado en hacernos ver que mucho del debate acerca de las religiones de misterio está centrado en su relación con el Nuevo Testamento. La mayor dificultad de la investigación está íntimamente ligada con su naturaleza de misterio.

El libro es de mucho valor tomando en cuenta la erudición de sus autores y por las pequeñas hebras que tejen hacia el pasado desde nuevas maneras de enfocar los temas en la actualidad. Aunque es un libro recomendado a estudiantes de historia de la iglesia en sus inicios, también es de suma importancia para todos aquellos que deseen tener una comprensión actualizada de la compleja relación entre el judaísmo y la fe cristiana, así como la otra dimensión de sus respectivas relaciones con las religiones paganas.

Carlos Morales

MARSHALL D. JOHNSON, Making Sense of the Bible: Literary Type as an Approach to Understanding (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2002), 161 págs.

La premisa de este libro es que, por la distancia y diferencias entre la mente semítica de hace 2000 años y la del mundo occidental actual, tenemos que analizar los tipos literarios empleados por los autores para entender lo que querían decir. Fundamental a esa premisa es que “todas las escrituras deberían haber tenido significado para sus primeros lectores”. Según Johnson, entender los diversos tipos de literatura con sus propósitos y perspectivas particulares es el primer paso para dilucidar lo que muchos han encontrado difícil, confuso o contradictorio en la Biblia. 

Johnson reconoce que también hay varios sub-tipos dentro de cada categoría y en algunos casos los menciona, pero el libro se concentra en ocho tipos mayores, a los que pone las siguientes etiquetas: literatura sapiencial, materiales litúrgicos, materiales cuasi-históricos, escrituras proféticas, colecciones de leyes y preceptos, literatura apocalíptica, cartas y evangelios.

En la introducción, el autor trata también con la literatura en general, hablando del Antiguo Testamento y las divisiones de la Biblia hebrea y algunas idiosincrasias con las que tenemos que tratar en las traducciones y el orden de los libros que tenemos hoy en día. Hablando del Nuevo Testamento, el autor toca muy brevemente el trasfondo grecorromano y las fechas básicas de los escritos.

En los siguientes capítulos, Johnson trata con cada uno de los tipos que ha nombrado, dando un breve resumen del trasfondo y el uso de ese tipo de literatura dentro del período. En cada sección pretende explicar la función o propósito de la literatura y los rasgos distintos de cada tipo como una ayuda para la interpretación. Además de las explicaciones, proporciona ejemplos que ilustran cómo un entendimiento del tipo literario ayuda a entender mejor el texto bíblico. Aunque no expone los varios sub-tipos dentro de las categorías, los menciona para que el lector tenga conciencia de ellos.

Merece mención especial la sección sobre los evangelios. Este capítulo ofrece una discusión del problema sinóptico además de unos ejemplos de diferencias entre los evangelios y sus propósitos. Toca también algunos puntos relacionados con la estructura de los evangelios y la contribución al propósito de cada uno.

Al final Johnson provee unos apéndices que tratan de las formas de poesía hebrea, una clasificación de varias porciones de las Escrituras en su tipo respectivo y unas sugerencias de herramientas para más estudio de temas relacionados. 

Sobre todo el libro es una introducción excelente a la literatura de la Biblia y la necesidad de entender los tipos literarios como una base para un mejor entendimiento de la Palabra de Dios. Aunque el libro es de nivel introductorio y sin duda los eruditos querrán más, es una buena introducción al estudio de la literatura de la Biblia y puede ser de provecho a los estudiantes serios tanto como a los laicos. Sería un texto excelente para un estudio básico de la hermenéutica o para cualquier persona que quiere entender mejor su Biblia.

Alvin Thompson

Teología

PAUL WELLS, Dios ha hablado: Debate contemporáneo sobre las Escrituras (Barcelona: Publicaciones Andamio, 1999), 319 págs.

Bien explícito es el subtítulo de la obra para anunciar su tema. Ubicado firmemente del lado de la ortodoxia protestante heredada de la Reforma, Paul Wells diserta acerca del status actual de la Escritura, contrastando lo que ella misma dice sobre sí y la forma en que es considerada por un sector de la teología y de la iglesia contemporáneas. Su convicción es que, en la práctica y, a veces, también en la teoría de muchos cristianos y teólogos modernos―y modernistas―, la Biblia ha perdido la autoridad que le es inherente. Esta “crisis” y sus lamentables consecuencias surgen, según el autor, del impacto negativo que el racionalismo científico ha tenido en el estudio de la Biblia. En círculos así influenciados, la Escritura ha dejado de ser Palabra de Dios para transformarse solo en documentos fruto de experiencias y tradiciones psico-religiosas hebreas y cristianas. En otras palabras, la Biblia es considerada meramente como un producto humano, irrelevante para los asuntos propios de los tiempos que corren. 

La tesis de Wells es que la Biblia es a la vez de naturaleza divina y de naturaleza humana, no habiendo separación entre ambos aspectos sino continuidad y complementariedad. Esta verdad obliga a que en el estudio de la Biblia se consideren sus autores humanos, su lenguaje, su ambiente y su cultura, pero también la misma voz de Dios que mediante esos elementos se revela autoritativamente al hombre de hoy.

Al presentar semejante postura el autor no es ingenuo. Consciente está de muchos de los cuestionamientos que normalmente se le hacen, y los aborda tanto con la razón como con la fe, no olvidando nunca que esta última, en definitiva, es el distintivo por el cual se acepta el misterio de la doctrina bíblica de la inspiración. El corolario, por supuesto, es: “Dios ha hablado”. Wells, que quede claro, no desprecia el aporte de la crítica histórica; lo valora. Sólo se cuida de esta desde el punto en que pone en tela de juicio la naturaleza divina de la Escritura.

Envolviendo al hilo central de la discusión, el autor presenta otros temas de importancia. La revelación, la inerrancia, la interpretación y la contextualización son ejemplos de tales temas. El enfoque es siempre actual y, en algunos puntos, emerge de nuevo el tono argumentativo. Al final de cada capítulo se incluyen gráficos o diagramas que, en alguna medida, aclaran lo expuesto. Luego de los doce capítulos principales del libro y su conclusión, se incluyen también cuatro valiosos apéndices. El primero se titula “Los problemas del método histórico-crítico”. El segundo, el tercero y el cuarto son las declaraciones de Chicago, redactadas por el Consejo Internacional sobre la Inerrancia Bíblica, en 1978, 1982 y 1986. Los temas respectivos son: la inerrancia bíblica, la hermenéutica bíblica y la aplicación de la enseñanza bíblica. La lectura de la obra de Wells sería provechosa para todo cristiano, pero por la profundidad a la que llega en algunos puntos se hace recomendable solo para los que de alguna manera se han introducido ya en las discusiones de este tipo. 

Diego Brizzio

H. Henry Meeter y Paul Marshall, Principios teológicos y políticos del pensamiento reformado (Grand Rapids: Libros Desafío, 2001), 254 págs.

Este es un libro de la serie Cosmovisión Reformada. Hace honor a la serie puesto que recoge en sus dos partes lo que el calvinismo piensa y cree en forma sistematizada a partir de Juan Calvino. El libro indica en forma clara y sencilla que el principio sobre el cual descansa el sistema reformado es la soberanía de Dios. Tiene a la Biblia como la norma autoritativa en asuntos relacionados con Dios y el mundo. Además, la fe ocupa un lugar especial en el sistema, así como la gracia común y la cultura humana.

En esta primera parte, aunque los temas parezcan muy conocidos, el libro responde al problema relacionado con las cualidades y obras de la gente no cristiana. También explica el importante obrar cristiano tal y como debe ser dentro de la cultura humana.

No menos importante es la segunda parte. Aquí el libro discurre en dieciocho capítulos temas acerca de la política. Asienta los principios sobre bases bíblicas y luego indica la función del Estado y los aspectos del gobierno humano. Expone cómo se debe entender la libertad civil, la soberanía de las esferas sociales, la relación entre iglesia y Estado y la relación entre las diferentes naciones y culturas del mundo. Orienta correctamente, aunque desde una perspectiva anglosajona, cómo debe ser la actitud cristiana ante la guerra. Toca imparcialmente el tema de la Teología de la Liberación y cierra toda la exposición con una nota de esperanza política.

Esta segunda parte es muy importante para la verdadera cosmovisión cristiana, porque orienta en cuanto al entendimiento del tema desde una perspectiva bíblica y así se desenvuelve con sabiduría en el terreno del más acá. Solo en el difícil tema del cristiano y la política no logra encajar en la realidad total de los cristianos latinoamericanos, porque la legislación de estos no es igual a la de los europeos y norteamericanos. Sin embargo, coloca la conciencia moral del hombre como una tabla salvavidas para poder decidir en el angustioso dilema de obedecer a Dios o a los hombres, pero entendiendo que esta obediencia a los hombres es voluntad de Dios también.

El libro en general es una buena herramienta para todo cristiano. Sus capítulos son cortos. Aunque toca ideas filosóficas, su profundidad teológica está en un lenguaje muy comprensible. Es un libro que muy bien puede ayudar a todo cristiano a formularse una verdadera cosmovisión cristiana o afinar la que ya tiene. 

Su utilidad consiste en responder satisfactoriamente a las preguntas inquietantes o problemáticas que todo cristiano se plantea en un momento dado de su existencia. Principalmente, para la mayoría de evangélicos que piensan que solo es espiritual aquello que se circunscribe a la iglesia, este es un buen libro para aprender que el cristiano debe serlo en todas las áreas de su vida. 







Carlos Morales

Misión

Max L. Stackhouse, Tim Dearborn y Scott Paeth, eds., The Local Church in a Global Era: Reflections for a New Century (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2000), 219 págs.

El libro es una compilación de varios temas tratados en una reunión auspiciada por dos entidades religiosas: Visión Mundial, la organización evangélica más grande en el área de desarrollo y asistencia social en el mundo de los dos tercios, y Princeton Theological Seminary. Se reunieron hacia finales de 1998, y juntos intentaron redefinir el rol de las misiones para el siglo XXI.

Quince de las ponencias presentadas están incluidas en el libro, el cual se divide en cinco áreas principales, cada una con su propia introducción al tema. La mayoría de los exponentes son profesores en seminarios de los Estados Unidos, con unos pocos autores involucrados en misión. Dos de los autores son mujeres. El libro incluye los nombres de unas 140 personas que asistieron a las conferencias.

La primera sección comienza afirmando que la globalización nos ha impactado de tal manera que las preocupaciones de todos ahora son las preocupaciones de cada uno. Ya no tenemos la opción (si alguna vez la tuvimos) de mirar las necesidades y deseos de nuestra comunidad aparte de lo que requiere todo el mundo (pág. 23). Con este concepto en mente, el primer ensayo enfoca la responsabilidad moral del individuo en el mundo dominado por el “mamón”, donde una de cada cinco personas vive en una pobreza extrema. Según el autor, aunque las corporaciones transnacionales son fuerzas culturales influyentes, la sustancia de la justicia está definida por personas, no por los sistemas capitalistas u otros. Es la responsabilidad de la Iglesia aprender, enseñar y vivir la justicia. La segunda ponencia considera el tema de la deuda externa de las naciones pobres, un problema con dimensiones humanas pero con un impacto global. Esta parte concluye sugiriendo ideas de cómo los que cuentan con recursos deberían usarlos para proveer un desarrollo sostenible para los pobres.

Las siguientes ponencias tratan los temas de la educación, la adoración y la familia. Quizá la ponencia que más provoca reflexión es la de Mary Stewart Van Leeuwen, sobre los acontecimientos globalizantes en las áreas del feminismo y la familia a la luz del modelo postmoderno. Más que presentar su punto de vista, ella describe el panorama actual con sus diferentes énfasis.

La tercera parte del libro desarrolla temas relacionados con la ciencia y tecnología, especialmente con el avance de la medicina y el estudio de la genética, y hace que el lector reflexione seriamente sobre el rol de la Iglesia en determinar los límites de la ciencia. También hay una presentación de las tendencias ecológicas y la responsabilidad del creyente y las instituciones cristianas frente a ellas.

La cuarta sección enfoca el cristianismo y sus nuevas relaciones ecuménicas. Sus dos ponencias enfocan en cómo dialogar con las perspectivas del budismo y del islam. A criterio del que escribe, esta sección no es de tanta trascendencia, quizás porque no tenemos mucho contacto con esas religiones en América Latina.

La última sección contiene ponencias sobre la fisión entre los ortodoxos y los evangélicos, algo que también podría aplicarse al conflicto católico-evangélico. Luego hay una reflexión sobre el papel que la Iglesia puede jugar para reducir la violencia creciente en el mundo actual. El capítulo final resume cómo la globalización sigue impactando la iglesia local y sostiene que ella ya no puede quedarse aislada.

Aunque los temas son bastante variados, y no todos de la misma calidad, presentan aspectos que muchos ignoramos. El libro puede servir para actualizarnos y ver las maneras en que la Iglesia puede cambiar para ser una fuerza positiva mayor en esta era de la globalización. La globalización seguirá, queramos o no. He aquí una obra que nos puede ayudar a estar más preparados para enfrentarla.

Roberto Kasper

Educación teológica

Eldin Villafañe, Bruce W. Jackson, Robert A. Evans y Alice Frazer Evans, eds., Transforming the City: Reframing Education for Urban Ministry (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2002), 206 págs.

Hay veces cuando el título de un libro engaña, prometiendo algo que el libro no da, pero en este caso, para este servidor, fue a la inversa. El libro proveyó mucho más de lo que yo esperaba al iniciar su lectura. Trata acerca de cómo reestructurar y adaptar la educación ministerial de tal manera que transforme la ciudad. De allí su título. Pero es un libro diseñado para crear discusión más que para dar respuestas fáciles. De allí su valor.

El libro se ha formado en torno a seis estudios de caso que relatan la historia de seis diferentes intentos de proveer educación ministerial para los centros urbanos de grandes ciudades en los Estados Unidos. Inmediatamente uno se pregunta: ¿Qué valor pueden tener las experiencias norteamericanas en el mundo latinoamericano? Este servidor considera que la respuesta es “mucho”, si uno está dispuesto a considerar los principios que son presentados. Cada caso termina con diferentes problemas y es seguido con una guía de preguntas para la discusión. Al ver la visión de cada institución, cómo la lleva adelante y luego los problemas que encuentran después de varios años, el lector se encuentra desafiado a reevaluar su propio ministerio educativo. 

Los casos relatados son intentos de crear instituciones que proveerán una educación ministerial para personas involucradas, o que desean involucrarse, en el ministerio a los pobres y marginados de los grandes centros urbanos. Se trata de seis instituciones de una amplia gama de perspectivas teológicas, incluyendo la católica. Algunas hablan de “la opción preferencial por el pobre”, y varias de las instituciones siguieron esa línea al comenzar sus labores en la década de los 60. En ese tiempo los seminarios tradicionales estaban preparando líderes que no querían, ni sabían en su mayoría, ministrar a las minorías que formaban los residentes pobres y marginados de las grandes urbes. Sin embargo, había iglesias en esos lugares con líderes que necesitaban capacitación para ejercer un mayor liderazgo. Lo interesante de estos casos es que ahora, con los cambios del tiempo, cada institución enfrenta nuevos problemas y retos para continuar un trabajo eficaz.

Diecisiete autores contribuyeron al relato de los seis casos y las reflexiones relacionadas. Todos los programas buscaron la contextualización en su intento de capacitar a líderes para los “barrios”. Deseaban proveer algo para los que estaban marginados de la educación tradicional porque no tenían la preparación académica para ingresar en ella. Buscaron dar una capacitación práctica más que solamente conocimiento. Usaron metodologías de la andragogía (educación de adultos) más que de la pedagogía. Algunos comenzaron como simples programas de adiestramiento, pero encontraron dificultades al topar con cuestiones como crédito y acreditación, impuestas de arriba por los seminarios con los cuales trabajan. Otros que comenzaron como programas cooperativos, pero con cierta independencia, ahora no saben quiénes son sus dueños.

Certero es el refrán, “El que no estudia la historia está condenado a repetirla”. He aquí un libro que, al relatar las experiencias de otros, nos puede ayudar a mejorar nuestro esfuerzo en preparar líderes para la iglesia y sociedad, especialmente un liderazgo para las clases bajas.

Roberto Kasper

